
Pregunta 1:
¿Cuáles son las características de una persona con 
corazón de siervo?

Servir4
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IDEA CENTRAL

Aprovecha toda 
oportunidad para servir.

APLICACIÓN PARA LA VIDA

Es probable que tengas algún 
amigo o conocido que solo 
te llama cuando necesita 
algo de ti. Por naturaleza 
somos egoístas, y si nos 
descuidamos podemos 
convertirnos en personas 
que constantemente están 
buscando ser servidos. Si 
lo piensas bien, muchos de 
los poderosos en nuestra 
sociedad dicen estar al 
servicio de los demás, 
pero muchas veces, resulta 
que están sirviéndose a sí 
mismos.

El mejor ejemplo de servicio 
lo encontramos en Jesucristo. 
Cuando Santiago y Juan le 
preguntaron a Jesús si podía 
estar uno a la derecha y el 
otro a Su izquierda, Cristo 

los exhortó al decirles: «… el 
que quiera hacerse grande 
entre vosotros será vuestro 
servidor, y el que quiera ser 
el primero entre vosotros será 
vuestro siervo; como el Hijo 
del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate 
por muchos» (Mat. 20:26-
28). Nuestras relaciones 
interpersonales florecerían 
si, en lugar de buscar ser 
servidos, buscáramos 
servir a otros y servirles de 
bendición. Aquellos que son 
inmensamente felices son los 
que dan, no los que reciben 
(Hech. 20:35). Es por eso que 
debemos buscar y encontrar 
oportunidades para servir a 
otros. Al hacerlo, reflejamos el 
amor de Cristo en nosotros.

106     SE SIÓN 4



¿QUÉ DICE LA BIBLIA?

Gálatas 5:13-15
13 Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis 
la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros. 
14 Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. 15 Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que también no os 
consumáis unos a otros.

La libertad es algo precioso. Vivir en un país 
en donde hay libertad es un gran privilegio, 
porque en la historia de la humanidad esto 
ha sucedido muy pocas veces. De la misma 
manera que la libertad física es hermosa, 
mucho más es la libertad espiritual. En estos 
versículos, el apóstol Pablo nos recuerda que 
el evangelio nos ha traído la libertad del yugo 
del pecado (Gál. 5:1) y de la maldición de la ley 
(Gál. 3:13). ¡Somos libres!

Es muy importante no confundir la libertad 
con el libertinaje, este es querer aprovecharse 
de la gracia de Dios para dar rienda suelta 
al pecado. Pero si eres creyente, vivir con 
libertad es querer servir a Dios y al prójimo. 
¿Por qué? Porque ese es el ejemplo de Cristo, 
y porque Jesús en ti es el motor que te 
anima para hacer el bien. Esto debe suceder 
con amor, puesto que se hace basado en 
la obra amorosa y redentora de Jesucristo 
por nosotros. Cuando servimos a los demás, 
estamos cumpliendo la ley de Dios, pues esta 
se puede resumir en amar a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos.

Entender la libertad que tenemos en 
Jesucristo nos ayudará cada día a poner en 
práctica las verdades que encontramos en la 
Palabra de Dios:

�Demostramos nuestra libertad cuando 
servimos (v. 13). La verdadera libertad 
es aquella que entiende el maravilloso 
evangelio de Jesucristo, el cual nos 
muestra cómo Jesús tomó forma de 
siervo y murió en la cruz por nosotros. 
Por lo tanto, por el poder del Espíritu 
nos esforzamos en la gracia para servir 
a nuestro prójimo, y de esa manera 
mostramos que somos verdaderamente 
libres. No porque queremos ganarnos el 
favor de Dios, sino porque hemos sido 
recipientes del favor de Dios.

Pregunta 2:
¿Cuáles son los dos 
mandamientos más grandes?
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Aprovecha toda oportunidad para servir.

�La ley se cumple en el amor (v. 14). 
Servimos a los demás por amor. No es que 
tenemos que hacerlo, sino que queremos 
hacerlo. Cuando amamos a nuestro prójimo 
estamos cumpliendo con el espíritu de la 
ley, puesto que el propósito de la ley es 
mostrar amor a Dios y al prójimo. Puesto 
que el creyente tiene al Espíritu Santo 
morando dentro de él, y puesto que 
ha recibido un nuevo corazón, tiene la 
capacidad de servir a los demás con un 
espíritu de amor.

Cuando sirves a los demás estás mostrando 
el amor de Jesucristo. Nunca olvides que 
Jesús te ha rescatado de la perdición eterna, 
ha perdonado tus pecados y ahora te espera 
la vida eterna, de la cual ya comienzas a 
disfrutar. Deja que el amor de Jesucristo 
sature tu corazón y se desborde hacia los 
demás. Cuando veas a tu prójimo sufriendo 
necesidades, incluso si es alguien con quien 
has tenido algún problema en el pasado, 
recuerda que Dios mostró Su gran amor hacia 
ti y tú debes hacer lo mismo.

Gálatas 6:1-5
1 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 
espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, 
no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, 
y cumplid así la ley de Cristo. 3 Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí 
mismo se engaña. 4 Así que, cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces 
tendrá motivo de gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro; 5 porque cada uno 
llevará su propia carga.

Encontramos en estos versículos varias 
enseñanzas importantes:

Debemos buscar la restauración de nuestro 
hermano (v. 1). Todos pecamos. Por lo tanto, 
debemos anhelar la exhortación espiritual la 
cual nos lleva al arrepentimiento y a gozar de 
nuevo de la comunión con Dios. En la iglesia, 
los hermanos espirituales, son aquellos que 
son controlados y andan en el Espíritu (Gál. 

5:25), y ellos deben buscar restaurar a los 
hermanos que han caído en algún pecado. 
Esto siempre debe hacerse con una actitud 
de mansedumbre, reflejando siempre la gracia 
de Jesús. Restaurar a alguien no es juzgar 
ni criticar, es administrar una exhortación, 
con mansedumbre, gracia y perdón hacia 
una persona que ha sido quebrantada por el 
pecado.
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Cumplimos la ley de Cristo 
al llevar las cargas de otros 
(v. 2). La ley de Cristo, la 
ley del amor, se cumple 
cuando amamos a nuestro 
prójimo y lo demostramos 
sobrellevando sus cargas. 
Especialmente cuando 
estas cargas pueden 
ser espirituales. Estas 
vienen, por ejemplo, por la 

vergüenza de haber pecado o debido a algún pecado que 
domina la vida de la persona. Cuando veas a alguien en esa 
situación, busca ayudarle. Puedes orar por él, ofrecerte a 
participar con él en el proceso de discipulado y ver de qué 
otra manera puedes ayudarle. Algunas veces pueden existir 
cargas físicas que los hermanos pueden ayudar a sobrellevar.

Somos responsables por lo que hacemos (v. 3-5). El que cree 
ser espiritual pero no lo demuestra con una actitud de servicio 
amoroso es una persona que «se cree ser algo, no siendo 
nada». Todo lo que hacemos debe someterse a la prueba 
de la Palabra de Dios. Cualquier cosa que no se ajusta a la 
Palabra de Dios, es una obra hecha por vanagloria. Algún día 
estaremos delante de la presencia del Señor y Él pondrá a 
prueba nuestras obras en Su tribunal (Rom. 14:10; 2 Cor. 5:10). 
Pablo afirmó: «De manera que cada uno de nosotros dará a 
Dios cuenta de sí» (Rom. 14:12). A eso se refiere el versículo 
5 cuando dice que «cada uno llevará su propia carga». Cada 
uno de nosotros es responsable por la manera en que actúa, 
ya sea basado en la Palabra de Dios y Su voluntad o en contra 
de ella.

Pregunta 3:
¿De qué manera crecemos cuando recibimos 
ayuda espiritual de otros?
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Gálatas 6:10
10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de 
la familia de la fe.

¿Te has sentido cansado? Seguramente que sí. 
Puede ser que te hayas cansado en tu trabajo, 
después de hacer ejercicios o después de 
hacerle el bien a una persona. Por naturaleza 
tendemos a ser egoístas, y por eso, hacerles 
el bien a los demás puede producir cansancio, 
especialmente cuando esa persona no 
cambia o termina alejándose de nosotros. 
Pero la Biblia nos exhorta a perseverar en 
hacer el bien sin desmayar. Debemos hacerle 
el bien a los demás, sin importar quién sea 
la persona, su posición socio-económica o 
su color de piel. Así como Dios muestra su 
benevolencia con todos (Mat. 5:45), nosotros 
también lo hacemos. Pero si perteneces a 
la familia de Dios que es la Iglesia, la cual 
Jesucristo compró con Su propia sangre, 
entonces tenemos una responsabilidad 
especial hacia esa familia. Esto se debe a que 
«somos miembros los unos de los otros» (Rom. 
12:5). En estos versículos encontramos varias 
lecciones importantes:

�Debemos hacer el bien sin desmayar (v. 9). 
Hay un principio bíblico muy importante: el 
de la siembra y la cosecha. Si sembramos 
para la carne, cosecharemos corrupción. 
Pero si sembramos para el Espíritu, 
cosecharemos para la vida eterna. Sembrar 
para la carne o para el Espíritu tiene que 
ver con la manera en que actuamos, con la 
manera en que ponemos en práctica o no 
las cosas que aprendemos en la Palabra 
de Dios. Cuando hacemos el bien a otros, 
estamos sembrando espiritualmente, y por 
lo tanto segaremos «a su tiempo». Por lo 
tanto debemos perseverar sin desmayar, 
puesto que lo hacemos para Dios y no para 
los hombres, mucho menos para nosotros 
mismos.

�Debemos hacerles el bien a todos, en 
especial a los creyentes (v. 10). Recuerda 
que a tu alrededor siempre habrán 
personas con necesidades espirituales. 
Debemos buscar ser mensajeros de paz 
para con todos (Rom. 12:18). Y por supuesto 
que la familia de Dios, la iglesia, debe tener 
una posición especial en el corazón de los 
cristianos. 

Pregunta 5:
¿Puedes pensar en tres razones 
bíblicas por las que debes 
hacerles el bien a todos?

Pregunta 4:
¿Qué cosas dice Isaías 1:17 que 
debemos hacer?
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¿Por qué es fácil usar la libertad cristiana como libertinaje?

 ¿Cuál es el peligro de creer que Dios nos justifica por hacer las obras de la ley?

 En la parábola del buen samaritano (Luc. 10:30-37), ¿cómo le demostró el buen 
samaritano su servicio al prójimo?

 ¿De qué manera podemos ayudar a nuestros hermanos con sus cargas espirituales? 

 ¿Por qué debemos hacerles el bien a todos y no solo a los creyentes?

APROVECHA TODA OPORTUNIDAD PARA SERVIR
Disciplinas para hacer el reino de Dios tu prioridad. Basándote en lo que has aprendido 

en esta sesión, discute con tus compañeros de grupo los siguientes puntos.

 «Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera 
hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que 

quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo».
M A T E O  2 0 : 2 6 - 2 7

Discusión de Grupo
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El amor cristiano se demuestra en el servicio. Una manera de 
servir es ayudando a los hermanos con sus cargas. Esto no 
debe ser algo esporádico, sino una práctica habitual. 

>> Investiga. Lee Romanos 12:6-9. ¿Por qué el amor es 
un ingrediente indispensable del servicio? 

>> Invierte. ¿Cómo puedes imitar el ejemplo de Jesús y 
aplicarlo en tu familia, en tu trabajo y en tu iglesia? 

>> Practica. Pasa un tiempo en oración pidiéndole 
a Dios que te muestre cómo puedes servir a las 
personas a tu alrededor.

Conclusión

Dios no quiere que tengamos una fe teórica. Él quiere que 
nos fundamentemos en las verdades del Evangelio y que 
actuemos basados en esas verdades. Cuando estamos llenos 
de Jesús y de Su Espíritu, servimos a nuestros hermanos y a 
las personas que Dios ha puesto en nuestro camino.

PONLO EN PRÁCTICA
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